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E E V ISTA  DE MODAS.

reuniones
intimas y  los banquetes más fraternales, 

poi que en ellos la  etiqueta se reemplaza por la  oon-
P°^ ^^War, pues, de

grandes atavíos para estas fiestas sería extemporá- 
neo, p r q u e  al anfitrión hermano, padre ó amigo 

parecerle bien con el vestido q ¿e
Ílfi faí^n • ^ i  ^ P®^° fiestas

 ̂ prólogo á otras muchas más
fi? .t« í terminadas las
Segantes e® adelentar noticias á las

com unicaciones que de París recibo 
fin «  f  fie las fiestas brilla ya en todo
S  no^rnnfi?’/  &^a«cos, llamados
tnr.? presentaban de este
íflía  A ?  suceder los bailes de los colores de la 
casa o de la nación que represen­
te el embajador que da la  fiesta, 
y  de este m odo, si llega la  moda 
á traspasar el P irineo, veránse 
en casa de los duques de Fernan- 
Muñez á todas las señoras de en­
carnado y  verde; en la  embajada 
de r  rancia, de azul, blanco y  en­
carnado , y  en la  de A ustria , ne­
gro  y  amarillo. A lgo  m onótona 
parecerá una fiesta en 
que todas la s  damas 
guarden uniformidad 
en sus trajes, pero en­
toncas se aguzará el 
ingenio para buscar la 
novedad dentro de lo 
conocido; las telas, los 
bordados y  las hechu­
ras constituirán la no­
vedad. Como ade-

S v í L ? Í ° í  anterior, los trajes de salón se
dividen entre cortos y  largos, los primeros para las

' segundos para las^señoras
que no bailan, en estos se apuran todos los medios
fal bordados de plata y  cris­
tal, telas de 1^  más costosas y  encajes y  flores en
re n u ? e X ± T  “ í  ™ 1» L r ¿ i e “
It, ^  reinen sobre las plumas
en el adorno de los vestidos, y  fuerza es confesar 
que las hay encantadoras de peluche y  de tercio- 
pelo en colores oscuros, que sobre el tono claro de 
ílos^^^^'’^̂  ^ damascos, son de un efecto maravi-

u n ^ cT tn  otro traje, he podido admirar
uno corto para una linda jóv en  que baila, y  se com-

vanas faldas de tul rosa moribunda, ador­
nadas de lazos de cinta rosa, y  sobre las que forma 
panieis un crespón rosa también, bordado de rosas
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y  follaje: ¡una m aravilla de bordado! el cual formaba 
asimismo el pouf, recogido con una guirnalda de 
rosas que comenzaba en el hom bro; 1̂1 cueruo de 
crespón bordado, se abría sobre corpino plegado de 
surah rosa, y  el todo del traje bien p u K s e g m
flores "E rdo 5®̂ ®̂ sím bolo de la reina de Us

A ^ fi® Peliiche color fresa, con cola
forrada de raso blanco, y  delantal de encaje borda- 
do de amarantos con seda y  cristal; el cuerpo esco­
tado, de peluche, se adornaba con encajes^blancos

Como salidas de teatro y  baile, reinan t-es lie- 
churas que libran entre si gran batalla para o b t t  
fnrri^  Preferencia. H ay la gran roronda de peluche 
forrada de piel, que es la  más cómoda, porque se 
tom a y  deja con gran facilidad sin descomponer el 
traje; las visitas de cachemir ó raso bordadas de 

cristal y  entreteladas y  los pale- 
tots ó' redingots de peluche ó 
brochados de terciopelo. E l pri­
mero es el más cóm odo, el segun­
do es el más b e llo , el tercero el 
m ^  Util, porque así sirve para 
salir del teatro com o para ponér­
sele de dia alternando con las 
manteletas cortas de peluche, 
que como queda consignado, es 

el abrigo elegante este 
invierno.

Los vestidos de calle 
siguen haciéndose de 
lanas en combinación 
con otra tela, que sue­
le ser peluche ó tercio­
pelo, pero aunque el 

primero de ambos 
t e j i d o s  figura en 
primer término, en
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18 D ic ie m b r e  188G EL COREEO DE LA MODA

H i t ó

s i ? T
4 Estuche de bolsillo

7 ;

7 Lazo de surah y encaie 
cuanto á In. elegancia, muclias 
señoras prefieren el segundo 
como más útil, porque la pe- 
luche para vestido se chata 
muy pronto. También se ha­
cen m uy bellos trajes de ca­
chemir y  faya para paseo y  
visitas, bordadas de cristal;

' ■ 1 .  V

Capricho de aplieacioa

m f
¿125

una falda abierta sobre 
quilla bordada, ó de ter­
ciopelo , y  el cuerpo exor­
nado en el mismo estilo da 
por resultado ti*ajes muy 
be llos ; otra hechura que 3i05 
sigue haciéndose en algu­
nos vestidos son pequeños

Ítaniers enlazados al pouf, 
o cual no es nuevo, pero 
siempre gracioso: un gran 

delantal brochado ó de ra­
yas sobre el cual se drapea o Cuello de

un delantal de tela lisa igual al 
p ou f plegado y  orillado de pelu- 
che, es otra form a m uy distin­
gu ida, y  tengo, finalmente, á la 
vista, un modelo de falda rayada, 
plegada, y  encima otra abierta 
lisa , recogida de un lado con

fran tabla y  ligeram ente drapea- 
a en p o u f q u e  dejando lucir 

■ m ucho la  primera falda, hace un

traje lindísim o para una jó -  
ven, completándose con cuer­
po de aldeta cortada en laza­
das y  delantero fruncido y  
abierto en escapulario sobre 
plaston igual á la  primera 
falda.

D iré ahora, com o término 
á mis noticias de hoy, que pa­
ra casa se hacen lindos trajes 
de form a princesa, de cache­
m ir y  terciopelo, abiertos so ­

plumas y azabache bre chaleco más c la ro , y  que 
el fichú frou-frou  hace furor en 
París para el teatro : es un cua­
dro de tu l con encaje que se pren­
de bullonado sobre el pecho, tmas 
veces cruzado con ñores en los 
hom bros y  otras con  una punta 
caida y  otra recogida en berta.
También he podido ya admirar 
en nuestro teatro Real que las 
damas van prescindiendo de la

i i

6 Puntilla de crochet

5101

S riaeton de encaie y terciopelo

sencillez en el peinado y  
ostentan grupos de lazos é 
plum asujetosconnnajoya 

J oaquina. B a l m a s e d a .

EÍPLICACICN DE LOS G llA B itD S .

1 Y 2,10 Y 11. Tkajes para
SALON.

1 y  10. Vestido de raso y  
en caye.—Falda de raso mal-

í '

5L&0 8̂
10 y 11 Espaldas de las figuras 1 y 2

W w m w -
2694

12 Abrigo de vigofía i:l Abrigo de cheviot negro (Patrón en este nimero)
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v a , cubierta de encaje fruncido en doble falda y  quilla á un costado: cuerpo de 
peto, cubierto igualmente con encaje y  encima plaston de cuentas de azabache y  
borde délas mismas, completando el traje algunos grupos de ellas sobre la fal­
da y  encajes de la manga. Guantes claros y  abanico de ébano.

2 y  11. Vestido de raso y tei'ciopelo.—Es una combinación de terciopelo mordoré, 
raso verde agua y  encaje crema; la falda de raso cubierta de encaje con quilla de 
terciopelo y  pequeño delantal de raso orillado de terciopelo m ordoré, com o la 
cola-manto, forrada también de raso y  con encaje al borde: diaqueta de terciope­

lo  , muy^ abierta sobre otro 
cuerpo de raso y  encaje, que 
term inaen plegado al rededor 
del talle, uniéndose los delan­
teros de la\haqueta en el p e ­
cho con. uir brioche, y  com ple­
tando el tod«^ inturon  de su- 
rah verde: doble manga de 
terciopelo, abierta .'^obi'e otra 
de raso y  encaje: cuello de 
terciopelo bordado de cristal.

3. Estola bordada 
D E  TAPICERÍA.

Deberá Jhacerse este lindo 
modelo en lana de Hambnrgo 
y  seda de Argel, ésta pa­

ra todos los to- 
nosclarosdelas 
escalas:la  cruz 
del c e n t r o  se 
ejecuta 1̂ pasa­
do el contorno 
y  el centro con 
lana y  seda ma- 
rron en dos to ­
nos. Los demás 
se m a r c a n  al 
pió del grabado.

r;

'•V ’J  I -f

..-.'Li

O

■■'A

1
A'

14 . 'e r s e y  b o n ia d o

bien en cañamazo java. Su armadura es cosa del estucliista.

4. Estuche de 
BOLSILLO.

Este lindo mode­
lo es de piel borda­
da al pasado, y  con­
tiene en su exterior 
tijeras, espejo, lima 
y  peinecillo, pudien- 
do bordarse tam-

5. Capricho de aplicación.
Recórtese la aplicación por la forma misma del dibujo, se coloca sobre la tela 

y  se borda el contorno á festón m ejicano ó punto de B olon ia : esta aplicación pue­
de ser de paño grana ó azul sobre otro negro ó nutria para fondo, y  se emplea para 
guarnición de chimenea ó de portier.

17 S o n ilire rn  dt* t ie ltr o  n ú t i 't i

b .  P u n t i l l a

DE CROCHET.

Principiase 
por una cade­

neta de 20 
puntos, se pa­
san los 5 pri­
meros y  se 
hacen alter­
nando: 3 ba­
rras separa­

das p o r  un  
p u n to , 5 de 
cadeneta, 5 

barras en los 
5 ¡juntos que 
siguen, 4 ba­
rras interca­
ladas por un 
punto, 5 de 
cadeneta, 5 
barras. Se 

vuelve la la- 
l)or y  se e je­
cutan : 5 de 

cadeneta, 3 
barras sepa­
radas por un 
punto sobre 

las cinco de 
la  vuelta an­

terior, 5 de 
cad en eta .5 

barras sobre 
la  cadeneta, 4 
barra.s inter­
caladas por 

un punto y  se 
continúan es­
tas dos vuel-

\ T

> s  . -N .

ZQZZ

L rsty hordiulo

I S  D ic ie m b r e  1886
tasparatodala 
labor, que no 
ofrecerá d i f i ­
cultad n ingu­
na á las seño­
ras entendidas 
en labores de 
crochet.

7. L azo de
SURAfl Y ENCAJE

Es un plega­
do de snrali 
azul ó rosa, 

con  un drapea- 
do de encaje 
encim a y  sirvo 
para corbata ó 
adorno de fal­
da par.a bailo,

8 .  P l a s TCN d e  
E.s e  A.JE

Y TElíClOPELO.

Dos cintas de 
seda otomana 
cruzan en el ta­
lle, bajando en 
tirantes sobre 
un peto de ter­
ciopelo, y  e.sco- 

te de encaje: 
la z o s  en  lo s  

hombros y  
cuello de ter­
ciopelo.

E L  C O R R E O  D E  L A  M O D A

ir
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3. Cuello de plumas.
E l cuello de pluma que cierra con lazo se completa con fleco do í’olpilla y  

azabache negro ó de color, según se desee.

12 Y 13. A brigos de invierno.
(Patrón en esto número}.
Ambos son. de paño más ó mé- 

nos ligeros, y  el patrón de uno 
sirve para los dos: el primero de 
cheviot, paño diagonal más lige­
ro, cierra con los delanteros cru­
zados, para lo cual no hay más 
que dar nn poco más de anchura 
a l delantero izquierdo.

14 Á IG. J erseys bordados.
Los tres m odelos que presen­

tan estas figuras 
difieren solo en 
e l color y  en te­
ner má.s ó ménos 

bordado; pero 
todos están he- 
chi s en tela do 
punto con el re­
vés bien peludo, 
género del más 
puro invierno, y  
responden al es­
tilo tan cómodo 
do servir con 

•cualquiera f a l ­
da. Nuestro pri­
mer modelo (nú­
mero 14) es ! 0 - 
gro, con el bor­
dado desoutaclie 
y  azabache, el 
segundo nútria ; 
con el bordado 
de su color, y  el 
tercero azul ma- i

riño con sou- 
tache y cristal } 
del mismo tono.

16 J e r s e y  b o r d a d o

17 y 18. Sombreros,
17 Somlrero <U fieltro ?¡n/ria.—Es de form a redonda, con ala vuelta en pico 

ú la derecha y  forrada de terciopelo del color mismo, orillad.a do madroños de 
seda y  cristal. Gran lazo do cinta azul y  marren.
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19 y ú  A"l>rígos di piifio (Patrón tn este número/ 2L Á 2-0 Vestidos pARJ^bvos (Patrones cu este número) 
•>i Vewiido para niilo Si Traie para niña 23 Abrigo i V«liiIo i ar.a niflo i f )  bUi.‘ a r iu a p a r a  niño

26 y .7  Abiifo devUor.a
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18. Sombrero de fieltro gria — E l ala, levantada 
por detrás, va forrada de terciopelo gris oscuro, y  
una draperia de cinta de dos tonos forma grupos y  
enlaces que remata un pom pen de plumas.

19 Y  20. Abrigos de paSo.
(Patrón en este número).
19. Abrigo de sarga de (ana.—Es un paño, diago­

nal, los delanteros adornados de pasamanería de 
trencilla, y  la espalda de una sola costura, saliendo 
de ella la manga, que se prolonga en punta, adorna­
da como los delanteros, y  juntándose el adorno en 
el talle, donde va un m otivo de pasamanería sobre 
la  falda fruncida.

20. Abrigo de paño otomano.— Cierran los delan­
teros en el centro bajo una tira de astrakan de la­
na, y  la espalda va formada de dos pedazos que con­
tienen la manga redonda y  guarnecida de astra­
kan: falda íruncida y  m otivo de pasamanería en el 
talle.

21 Á 25. Vestidos para niSos.
21. Vestido para  míí.o.—(Patrón en este número). 

— Chaqueta Luis X V  y  chupa, ésta de cachemir 
blanco, bordada, y  la chaqueta de paño nútria con 
botones de metal; calzón corto de tela igual.

22. Traje para niña. — Va presentado por delante 
y  por la  espalda, y  consta de vestido de encaje cru­
do con bullón por delante, adornado con lazos y 
vedante del mismo género, y  redingot de peluche 
cardenal con grandes carteras de encaje, y  tirantes 
por delante d é l a  misma peluche: mangas fruncidas 
de encaje y  cuello del mismo. Sombrero redondo de 
fieltro con plumas.

2í3. Abrigo para niña.— (Patrón en este número). 
—V a también presentado por delante y  por la es­
palda, adornados los delanteros de vueltas del m is­
mo paño con botones de metal: la espalda es entera, 
con pliegues desde el talle, y  las mangas con vuel­
tas do lo  mismo. Sombrero de fieltro con plumas.

24. Vestido para níjio.—Blusa de vigoña azul al­
mirante con pliegues cosidos en los delanteros y  
espalda, cinturón de cuero, calzón ceñido á la rodi­
lla  y  gorrifco de paño.

25. Bhisa r«sa .—Está hecha en cheviot nútria, 
guarnecida de vueltas bordadas y  entreabierta so­
bre chaleco de seda nútria: la espalda es recta, con 
una sola costura, y  las mangas con vueltas borda­
das con áncoras com o el cuello y  solapas. Calzón 
corto y  gorrito marino, todo de igual tela.

26 Y 27. Abrigos de vigoña.
Am bos son de paño diagonal y  otomano, los de­

lanteros cerrados en el centro del pecho, y  adorna­
do el primero de trencilla rizada (pluma), y  el se­
gundo de astrakan de lana: la manga de ambos es 
de form a visita, una de punta y  la otra vuelta so­
bre si misma, á cuyo efecto sirve el patrón que se 
reparte en el número de hoy; los delanteros abro­
chan con botones interiores, y  las faldas van frun­
cidas desde el talle bajo m otivos de pasamanería. 
Capotas de peluche con lazadas y  bridas de cinta.

J oaquina B almaseda.

CORTE T  CONFECCION.
Pasada la  época del trabajo, exenta de la anima­

ción  acostumbrada en nuestros talleres de modista, 
es natural y  hasta lógica la falta de encargos cuya 
hechura pudiera responder á las exigencias de nues­
tras favorecedoras, que e.'peran ansiosas las reno­
vaciones introducidas en la confección de los trajes 
de invierno. Es preciso hacer saber para en lo suce­
sivo, que nuestros artículos' se escriben sobre el 
punto en donde más adelantos se manifiestan; es 
decir, en esos gi-andes talleres, en los cuale.s la clien­
tela suele ser la más escogida de la córte. E l arte de 
cortar, com o el de construir, dificulta considerable­
mente la  mano de obra; porque, com o dijim os opor­
tunamente, no es posible armonizar la debilidad de 
las telas con los adornos de piel, peluche ó tercio­
pelo. Preciso es conocer esta verdad, apoyada por 
artistas ele gran fama, y  áun por nosotros mismos, 
puesto que en nuestros talleres tocamos las conse 
cuencías. Hablemos ho}' del corte, ya  que no poda­
mos resolver las dificultades de la confección.

L a manera de cortar los vestidos, según entendi­
das maestras y  acreditados profesores, consiste en 
comenzar con una operación matemática y  concluir 
con otra; todo lo que no sea así, es obrar por rutina, 
cimentarse en el aire y  menoscabar los priucipios y  
base del trazado.

C om prén dese  perfectam en te  qu e  ta l sistem a su ­
p o n e  ciei-ra irreg u la r id a d  p or  la  d ificu lta d  d e  m edir; 
p ero  én  v ir tu d  de  esta  im p osib ilid a d , tóm en se  las 
n ecesarias pr ' ca u cion es , su p ón ga se  u n  p la n  a d ic io ­
n a d o  á  la  ex actitu d , y  de  esta su erte  ob ten d rem os 
u n  GOX’te a d ecu a d o  á  la  person a , to d a  v ez  qu e  se 
parte  de un  p r in c ip io  fijo , con  e l cu a l p u ed e  m uy 
b ien  cam in arse  de  ev id e n c ia  en  e v id e n c ia  hasta  t o ­
car  á su  v erd a d ero  fin.

Por todas estas consideraciones, la  m ayor habili­
dad, el mayor m érito de la que corta consiste en 
tom ar bien las medidas; pues qvte si éstas uo se fijan 
sabré los puntos más acentuados del torso, el m o­
delo será nulo, así como tomadas con exactitud, 
resultará cun condiciones perfectas.

Abreviemos, pues, las innumerables escenas que 
cada día se presencian con el excesivo número de 
medidas y  puntos de cálculo que por algunas m o­
distas se practican, particularmente en aquellas

Íiersonas de carácter especial, que tanta molestia 
es causa sujetarse á las operaciones de medir y  de 
probar. A si únicamente podem os proporcionar un 

placer á las clientes, un realce favorable á la  profe­
sión y  un ensanche de perspectiva á nuestros prác­
ticos y  útiles conocimientos. Mas com o el estadio 
de las medidas es de suyo interesante, será quizá 
algo ménos conciso esclareciendo los hechos, ya que 
son tantos los profesores de corte que adulteran y  
reforman los sistemas sin pararse en los buenos ó 
malos resultados.

Estudiado por nosotros concienzuda y  detenida­
mente el medio más fácil, más lógico y más racio­
nal para dar á conocer las verdaderas dimensiones 
del cuérpo humano, analizamos, uno en pos de otro, 
varios métodos de los que unánimemente han' sido 
considerados com o más próxim os á la perfección; y  
en solución definitiva, después de compararlos, sim­
plificamos el nuestro, cuya manera de medir era la 
más conocida y  general, prometiéndonos desde luer 
go  infalibles y  seguras "bases, que garantizaron in­
dudablemente nuestros cálculos é ideas personales. 
Tres dimensiones tomadas en diversos sentidos 
respondieron á nuestros estudios: longitud, latitud 
y  profundidad, ó lo que es lo  mismo, largo, ancho y  
grueso. Todas las demás las consideramos como ac­
cesorias.

Parece m uy razonable que las medidas se tomen 
siempre sobre el corsé que se ha de usar ó sobre un 
vestido bien hecho que marque las curvas del enta­
llado, así com o los demás puntos del torso; conside­
ramos el talle, alto del costadiílo y  medida de aplomo 
como esenciales para reproducir un modelo ade­
cuado á la  coüform aciou de la mujer; y  somos con­
secuentes con la del pecho, cinhira y caderas, para 
fijar las circunferencias, sea cualesquiera su obesi­
dad. Conviene tener presente el mayor ó m éaor 
esfuerzo de inspiración de la mujer, puesto que di­
chos anchos vienen á ser un organism o dilatable en 
sus respectivos diámetros. Si no se gradúan bien 
estos movimientos, puede con facilidad variar la 
medida dos ó tres centímetros, cantidad bastante 
sensible en el corte de los patrones; porque como 
las citadas medidas precisan todos los contornos, el 
error tiené forzosamente que gravitar sobre las pie­
zas de espalda, costadiílo y  delantero, según que 
ellas sean erróneas en uno ú otro sentido.

N o seamos tan escrupulosos en nuestras aprecia­
ciones, n i tam poco nos mostraremos pesimistas por 
el solo hecho de secundar sucesivos propósitos, en­
caminados á esclarecer dudas sobre la marcha que 
se debe seguir; porque si nos propusiérahios anali­
zar la diversidad de conformaciones que en la hu ­
manidad existen, tendríamos necesariamente que 
descender á minuciosos detalles, considerados in­
útiles ante un sistema que prevee ios peligros de 
un trazado normal. Así sucede, que si las operacio­
nes gráficas de un método no corresponden idénti­
camente á los contornos de un cuerpo, si no resuel­
ven el problema de cortar sin retoques, es por las 
razones expuestas, ó porque la m odista no ha estu­
diado las deformidades de su cliente, cosa que su­
cede con frecuencia.

Creemos, pues, que este aserto está fuera de toda 
discusión, puesto que es im posible apoyarse en 
medidas de puntos indesignables, ó que no se apoyen 
en otros imperceptibles y  poco pronunciados, dadas 
las circunstancias del abdómen, siempre variable é 
inflexible en la naturaleza orgánica de dicha región.

Es además evidente que no hay dos personas qud, 
dentro de las mismas medidas, tengan un cuerpo 
igual, com o no lo  es ménos que existe una talla 
proporcionada, cuyas dimensiones son un término 
medio entre todas las estructuras imaginables. Di­
cho tipo se halla reconocido com o una verdad prác­
tica por la  unánime opinión de todos los inteligen­
tes en materia de corte, opinión que nosotros res­
petamos en lo  que vale, puesto que constituye la 
base de parecidas configuraciones.

Lim itados nuestros artículos á un estilo de pe­
queñas dimensiones, suspendemos el tema presen­
tado en el que hoy publicamos para desarrollarle 
cual conviene en el próxim o número.

Cesáreo H ernando.

E r v  I V A V I O A O
¡Oh noche! ¡tú la que pueblan 

Del regocijo  los ecos,
Con el tronar sonefroso 
De atamhores y  panderos!
¡Qué importa que en copos leves 
Esté la nieve cayendo,
Si está el calor en las almas 
T  en el hogar no hay inviernol 
¡Cuántos gritos de entusiasmo 
Lanzan los humanos pechos! 
H ay risa en todos los rostros. 
V igor en todos los cuerpos,
Y  hasta lucen con más orillo 
Las estrellas en el cielo.
Entre tanto, algunos viven 
Lamentándose en silencio 
De males que nadie cura 
P or ser males sin remedio.

Pasa bajo las ventanas 
En grandes grupos el pueblo; 
Todos gozan, todos cantan, 
Todos olvidan sus duelos,
Y  con  dulces villancicos 
Breves, espontáneos, tiernos. 
Con el alma ^  saludan:
¡Oh noche dé los recuerdos!
Son las horas las arenas 
Que en la  ampolleta del tiem po 
Van lentas ó indiferentes 
Unas tras otras cayendo.
En esta misera tierra 
Todos somos pasajeros,
Y  terminado el viaje,
Todos de aquí nos iremos; 
Volverán las navidades, 
Volverá el mismo contento. 
Agitarán nuevas manos
Cual las nuestras los panderos, 
Volverán esas estrellas 
A  lucir sobre los cielos.
Y  leves copos de nieve 
Cual hoy estarán cayendo;
Pero nosotros, quién sabe 
Entonces dónde estaremos.
Que el polvo se vuelve al polvo
Y  el alma retorna al cielo;
Con razón eres tan dulce
¡Oh noche de los recuerdos!
En tus horas olvidam os 
Nuestros constantes tormentos,
Y  pues nos das con tus goces
Y  nos dejas con tus ecos 
Muchas esperanzas dulces
Y  muchos gratos ensueños. 
Sigue cual eres, tan bella, 
Sigan tus dichas creciendo. 
Aunque alguna vez nos halles 
Disfrutando eterno süeño. *

Diciembre de 1885.
J uan de D. Peza.

P E N S A M I E N T O .
E l dolor, que sorprende,

Cuando es intenso,
Deja apénas cabida 

A l pensamiento.
R. DE LA H uerta.

L  \. REVAN CH A DE LOS GENIOS.

Dando un mundo al mundo de ántes 
Colon, que fué sin segundo,
Y  con su libro Cervantes, *
H oy se muestran arrogantes 
Pava vergüenza del mundo.

Y  asimismo se presenta 
Derramando excelsa luz,
E l Cristo que hoy amedrenta 
A l hombre, que por afrenta 
Le puso un inri en la cruz.

Que el tiempo la fama ensancha 
De todo genio profundo,
Fama, que, pura y sin mancha,
Viene á ser la  gran revancha 
De los genios contra el m undo.

- I sidoro F rías F ontanilles.

E L  F A V O R IT O  D E  C A R L O S  II I
RtUU HISTBÍiCl DHIGim

D O Ñ A  A N G E L A  G R A S S I

CAPITU LO X IV .
Aquella misma mañana temprano, un modesto- 

carruaje se había detenido delante de la casa de 
Gervasia, y  al poco  tiem po, ésta, acompañada como 
siempre de su hija, entraba en el gran salón, para 
recibir la vista dé un desconocido. Era Ramírez.

Esteles preguntó con suma finura si conocían al 
duque de la Melleraye.

Las dos mujeres se miraron, sin atreverse á con­
testar.

— Es justa esa desconfianza, dijo el je fe  de policía 
con  tono insinuante; pero os aseguro que mis in­
tenciones solo se encaminan al bien de todos. Con­
testadme, pues, sia rebozo, ¿le conocéis?

— Si, respondió la sencilla Gervasia, seducida por 
su dulzura.

— ¿Y desde dónde data vuestro conocimiento?
— Desde la frontera de Francia, donde nos prestó 

un ligero servicio.
—¿Conocéis sus ideas?
—Sé que es uu hombre honrado.
— ¡Dicen que conspiraba!
—Ante todo, exclam ó Julia con altivez, ¿se pue­

de saber con qué derecho venís á interrogarnos?
—E l que se titula duque de la  M elleraye, dijo 

Ramírez con  voz lenta, fijando en las dos mujeres 
sus miradas, para sorprender sus secretos pensa­
mientos, está preso y os ha nombrado en sus decla­
raciones.

Es preciso, pues, que pai’a justificaros os adelan­
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teis á la  acción de la justicia, entregando los pape­
les suyos, que acaso estén en vuestro poder, y  con­
fesando sus planes.

—Pero como nada sabemos, se apresuró á decir 
Julia, nada podemos revelar.

—Tanto mejor. ¡Y o solo lo decia por vuestro in ­
terés, señoras! En cuanto á él, es hombre que sabe 
plegarse á las circunstancias, y  consintiendo, com o 
lia consentido, en casarse con la hermana del conde 
de Sotoñel, es probable que consiga su indulto.

Julia no contestó: el golpe era demasiado rudo, 
para que su im aginación pudiese concebirlo. M iró á 
Ramírez como una insensata, pero sin exhalar un 
grito, sin derramar una lágrima.

Gervasia, por el contrario, se puso sumamente 
encendida, m iró á su hija, y  prorumpió en im prope­
rios contra el infame que las habia engañado.

Ramírez dejó tranquilamente que se entregase á 
su arrebato.

Julia, pasado un instante, se levantó con las ma­
nos crispadas y  los ojos arregando rayos.

—¡Oh! dijo con rabia reconcentrada, ¡si fuera ca­
paz de tal vileza, le mataría!

Ramírez se sonrió con satisfacción; asi era como 
deseaba verla.

—Pues se casa, dijo, y  dentro de m uy pocas h o ­
ras.

Julia se golpeó la cabeza con desesperada furia. 
— ¡Dios mió, cálmate por piedad! exclam ó la p o ­

bre Gervasia abalanzándose hácia su hija; y  vos, 
-caballero, salid de aquí al instante.

—¡No! gritó Julia  con voz sorda, cogiéndole del 
brazo, ¡quedaos, quedaos, quiero saberlo todo!

— Nada puedo añadir, dijo fríamente Ramírez: á 
•las doce el duque se casa con Cecilia.

— Pero yo os pregunto, ¿qué es lo que puedo ha­
cer para vengarme y  desbaratar la boda?

— ¿Os ha confiado algún papel?
— Un dia en un mom ento de delirio firmó la pro­

mesa de casarse conm igo.
— Bien; pero eso no basta: algún papel que le 

comprometa, alguna prueba de la conspiración.
— ¡No, nada, nada, gritó Julia con despecho, con­

tra él, nada; pero contra ella, contra Enrique!....
—Veamos, veamos, preguntó vivam ente Ram í­

rez, cuyos ojos se iluminaron.
— ¡Julia! gritó Gervasia, ¡mira que juram os á tu 

hermano guardar secreto!
—Enrique y  Cecilia, repuso la jóven  sin escu­

charla, asesinaron á mi padre; todo .^riza lo  sabe, y  
los magistrados que tomaban parte en la causa no 
se atreverán á desmentirme.

— Todavía'no basta: ¿si os entrego unos papeles, 
juráis confesar que se los habéis arrebatado al 
conde?

— ¡Lo haré todo, todo, con tal que Cecilia no se 
case!

—¿Queréis seguirme?
— ¡Vamos!
— ¡Hija, bija! exclamó Gervasia con tono supli­

cante.
* Julia arrojó sobre ella una mirada de desprecio, y  
cogiendo convulsivam ente el brazo de Ramírez, le 

I  arrastró consigo.
 ̂ Cuando Gervasia, medio desfallecida, pudo aso­

marse al balcón, el misterioso carruaje estaba ya 
lejos.

Mientras tanto Enrique llegaba jadeante al apo­
sento de su hermana; pero cuál fuó su sorpresa al 
hallarla en traje de desposada y rodeada de sus jó ­
venes compañeras, que completaban Su atavío. En­
rique buscó con los ojos áR osa; pero Rosa no esta­
ba alli.

—¿A dónde vas, Cecilia? la preguntó con asom­
bro.

' —¿No lo ves? A l altar, dijo la jóven  con una hela­
da  sonrisa.

—¿No has visto áR osa? ¿No te ha entregado un 
2>apel?

—No.
—¡Pero tú no puedes casarte con ese hombre!
— ¡Al contrario, soy  muy dichosa al hacerlo!

1 Enrique creyó que se habia vuelto loca, 
j Cecilia com prendió su idea, y  le señaló una carta 
/  abierta sobre la mesa. Era la  de Alfredo, dictada 

por Sofía ’y  dirigida á la camarera mayor.
Cuando Enrique volv ió  en sí de su indignación, 

la jóven  desposada estaba ya  lójos.
—Es sin duda el infierno el que se com place en 

nuestra ruina, exclam ó fuera de si, conúendo en pos 
de su hermana.

Hallábase la real capüla profusamente iluininada 
y  llena de altos y  distinguidos personajes.

Cecilia, vestida de blanco y  ceñida la frente con 
una corona de azahar, se hallaba casi desmayada 
en los brazos de sus compañeras.

Luis se hallaba en el ángulo opuesto rodeado de 
jóvenes caballeros.

El infeliz sufría un verdadero tormento. Sus ojos 
estaban fijos en la puerta buscando á Enrique, y  á 
<¡a(3a momento que transcurría sus manos se crispa­
ban y  sus facciones se contraían.

En cuanto á Cecilia, habia llegado á aquel grado 
de sufrimiento en que el alma entumecida ya, ni 
.•íienfce u i padece, en que los ojos no distinguen los 
objetos, en que la mente no acierta á discurrir y  
.solo se obra por instinto.

No tenia más que una idea en el pensamiento; la 
infidelidad de Alfredo; nada más que un deseo en 
o l fondo del alma; el de morir.

Pero dieron las doce, y  aquellos dos corazones 
estallaron, y  aquellas dos mentes entumecidas por 
el dolor, volvieron repentinamente á la  razón, o lv i­
dando todos sus quebrantos con la inminencia del 
peligro.

E l órgano tocó majestuosamente la marcha real, 
y  los régios consortes aparecieron en la tribuna.

 ̂TjUÍs, que no habia podido darse cuenta de la  apa­
rición a llí de Cecilia, esperaba que ésta á lo  ménos 
correría 4 los piés del rey, inventando, para im pe­
dir la fatal unión, uno ile aquellos sucesos extraor­
dinarios que á él le eran tan familiares; pero la j ó ­
ven permaneció muda é inm óvil com o una estátua 
de mármol.

_ E l sacerdote dió principio á la sagrada cerem o­
nia.... Todos se arrodillai'on.

Gruesas gotas de sudor corrían por la  frente de 
Luis; pero aún esperaba. Esperat.>a que Cecilia no 
se acercaría al altar; pero lejos de eso, la  jóv en  se 
d irigió  á él cou  aire resignado.

El infeliz estuvo para volverse loco  de cólera y  
de espanto.

E i sacerdote cogió la mano de la desposada, y  
quiso enlazarla á la de su presunto esposo; pero 
Luis, fuera de sí mismo, retrocedió aterrado algu­
nos pasos.

En aquel instante un geu^til-hombre se acercó al 
rey, y  le dijo algunas palabras en voz baja.

Cárlos se mostró desagradablemente sorprendido, 
pero hizo un gesto afirmativo.

H ubo un m ovimiento de general espectativa, y  
todas.las miradas se fijaron en la puerta.

Una joven  entró precipitadamente en la capilla, 
y  fué á arrodillarse á los pies d é la  real tribuna.

Era Julia. Detrás de ella venia Ramírez, que se 
quedó en el umbral de la  puerta.

— ¿Y  bien, qué es lo que pides? preguntó el rey  á 
media voz; cuenta con que ha de ser m uy grave 
para que te perdone el haber interrumpido la cere­
monia

—Señor, dijo la jóven  con voz enérgica y  vibran­
te, vengo á deciros que ese hombre no se puede ca­
sar con' Cecilia, porque ha jurado ser m i esposo.

¡Hó aquí la promesa de casamiento, escrita de su 
propia mano, y  creo que no añadirá á todas sus ba­
jezas la de negar su firma!

Luis so había precipitado hácia la  jóven, pálido, 
fuera da sí, delirante.

— ¿Es cierto? le preguntó el rey severamente.,
—Sí, sí, exclam ó el jóven, cayendo de rodillas.
— ¡Además, repuso Julia con creciente saña, ven­

go  á acusar á Enrique y  Cecilia de Sotoñel, de ha­
ber sido ios asesinos de mi padre!

El rey se estremeció.
—Los jueces, prosiguió Julia, han sobreseído la 

caivsa, y  por eso imploro la justicia  de mí rey. Mi 
deber de hija, mí deber de vasalla, me mandan ha­
blar, señor. L o  confieso: nunca se ha apartado de 
mi pensamiento la idea dé vengar á quien me dió 
la  vida. Mi enemigo habia alcanzado una encum­
brada posición, y era preciso derrumbarle de ella. 
L e  he seguido paso á paso, he sido su sombra, y  su 
propia maldad ha venido á cooperar á mi empresa 
de venganza. ¡El conde, señor, conspira contra el 
m ejor de los soberanos; el conde es el infame cóm-

Slice del marqués de Iriza! Poseía la prueba moral 
e su traición; pero esto no bastaba, necesitaba la 
prueba material. Una noche me introduje en su 

aposento: lió aquí loé papeles, añadió entregando 
al rey un manuscxúto, que le arrebaté,mientras dor­
mía....

Cárlos se apoderó de él y  leyó ávidamente.
L a  sorpresa y  la_ indignación, contenidas hasta 

entonces por la curiosidad, se exhalaron en un pro­
longado murmullo.

Cecilia aterrada, miró en derredor de sí, buscan­
do un apoyo en medio de su desventura. A  pocos 
pasos de ella, vió á. Enrique, que asistía absorto á 
tan extraña escena.

Cecilia corrió á arrojarse entre sus brazos, y  es­
condió la cabeza en su seno, para no oir aquel mur­
m ullo do anatema que la desgarraba el alma.

Entretanto Ramírez, escondido detrás de la mu* 
chedumbre, se restregaba las manos con satisfac­
ción.

Aquel enlace salvabá á  Enrique, y  lo habia roto. 
Había hecho más, habia envuelto á su víctim a en 
el com plot del marqués, de un m odo tan natural y 
tan indirecto, que no podía despertar los recelos del 
monarca.

Aquel era un bello trabajo, y  Ram írez estaba or­
gu lloso y  satisfecho de su obra.

El rey dobló lentamente los papeles, y  los guardó 
en su seno; luego llamó al capitán de alabarderos, 
y  le dijo eu voz alta:

—Jiménez, prended al conde de Sotofiel y  á su 
hermana, y  llevadlos á entrambos á distintos cala­
bozos.

— Señor, dijo Enrique con firmeza, cuando esa 
m ujer nos acusó de ser los asesinos de su pa Iré, ca­
llé, porque sella mis labios un solemne juram ento; 
pero si ella proclama, si esos falsos papeles testifi­
can qiie he sido infiel 4 mi rey, lo rechazo en alta 
voz, y  ju ro  sobre lo.s santos evangelios que es una 
impostura y  una calumnia.

— ¡Basta, exclam ó el rey con tono glacial, de am­
bos delitos daréis cuenta á los tribunales! ¡L le­
vadlos!

Los soldados rodearon á los dos infelices herma­
nos, y  los arrastraron eu pos de sí.

U n lúgubre silencio sucedió á esta escena. Los 
circunstantes estaban confusos y  aterrados.

El rey lo interrumpió.
— ¡Jóven, repuso dirigiéndose á Julia, has venido 

á im plorar justicia  y  justicia  te será hecha! Ocupa 
e l lugar de C ecilia ,.y que e.se hombre te cumula el 
juram ento que te hizo, antes de ser conducido á una 
estrecha cárcel.

Julia  no se detuvo á'reflexionar: no pensó más 
sino en que iba á ser duquesa.

Corrió al altar, y  aún no habían tran.sourrido diez 
minutos, cuando ya era la esposa de Luis.

Acabada la ceremonia, los dos nuevos esposos 
fueron separados, el uno ¡ay! para ser llevado á la 
cárcel. Julia no se inmutó en lo más mínimo con 
esta separación; ¿qué la im portaba ya todo lo  de­
más? Era duquesa.

Los reyes abandonaron la capilla, y  con ellos los 
circunstantes, que se agruparon en las galerías, pa­
ra comentar largamente aquel extraordinario su­
ceso.

(Se continuará).

EXPLlGáCION DEL I’IGUIUN ILUMINADO.
F ig. 1.“̂  jiflra üísiíaa.— Es de lana gris h ie­

rro y  terciopelo escocés; la falda, redonda y  abierta 
sobre ancha quilla escocesa, form a echarpe recogi­
do en la cadera por un lado y  gran p ou f drapeado 
por detrás: cuerpo corto, abierto sobre plastoii esco­
cés, cerrado 4 un lado y  con cuello alto igual; man­
gas de codo y  cinturón de la tela del vestido, que se 
anuda en laz i al costado. Sombrero redondo de ter­
ciopelo marrón con pájaro amarillo.

_Fíg. 2.̂  ̂ Traje elegante para Falda de m e­
dia cola en lana.azul claro, con dos quillas encima 
do surah crema, que se recogen en punta sobre la 
falda sujetas con m otivo de pasamanería azul, y 
cuerpo azul claro,'abierto sobre plaston de surah, 
con cuello, solapas y  adorno de la manga ancha, de 
terciopelo azul oscuro.

CORRESPONDENCIA
DIRECTIVA.

U n a  s u s c r i i o r a  a jiíiíiía .— Está hecho 8U encargo y e s  m uy 
posible reciba cou (ate m ism o m im ero e l auagr.ima de la  
Virgen para bordarle.

V i l l a f r a n c a  d e  P a n a d é 8 . ~ D .  R . S .— Los abrigos propios 
para uifia sou paletot con esclavina doblada hácia aden­
tro  y  forrada de seda, haciéndose estes abrigos eu j>año ó 
vigoña á cuadros ó-diagonal. Puede enviar Jas medidas y  
recibirá el patrón.

S n n t a n c b i r .  -  D .“ J . P .— Los abrigos largos se llevan para 
los dias nublados y fríos, para vestir son las mantaletas de 
peluche las más elegantes Puede hacerse la suya nútria. ‘ 
cou  cnello y  vueltas de manga de piel, castor y  iiu m otivo 
de pasamam-ría de seda y  cristal en el talle, y  otro com o re­
m ate de cada punta por delante.

C o r u f i a . — U n a  m a d r e  c u i d a d o á a  — H abría várias clases 
de harinas nutritivas tiñe recom endarle y  que a<iuí toman 
los niños en su primera edad, pero no le  acon sejóla  elección 
sin que un m édico le reconozca. Com o abrU o interior, la fra- 
Utíl I <-n bragas y  cham britas suj otas con  la faja

P a l t m d a  — D .‘‘  li. L l. —R ecibido su encargo y  se elegirán 
los m odelos que desea Y a  han pasado aviso á esta dirección 
de haberse recibido la letra

J e r e z . ~ D .  A . A .— N ada más fácil que lo  que V . desea, 
hoy no tiene canas más que la señora ijne quiere tenerlas. 
Puede pedirá  l a ,  p e r / u m e r i a  i n f / l e s a .  Carrera de . au Jeró ­
nim o, 3, el W insor ó  Regenerador de cabello, el cual «in 
preparación ninguna y solo pasando un cepillo al peinarse 
em papado en el liquido, le volverá el cabello á su prim itivo 
color, sin conseeiieucias para la salud. Com o polvos blancos 
para el ciitis, la casa misma tiene unos especiales que l e  re ­
com iendo sobre todos.

V i t o r i a . — D .‘  J . B .— Servido su cucargo do letras y  ae 
trab ija en el escudo para más adelante.

U n a  f i i o f t ^ o r a .— Y a  tiene V . m uy poco  tiem po puraque 
su educanda ha'.ra i*  labor ipie desea. Le aci-nsejo un secan­
te ó una cigarrera bordada on piel que ha recib ido hace m uy 
p oco  tiem po en el periódico •

ADMIN ISTKATIVA.
C i h u r i . — D. C. — Mandadus loa númeri s que reclama-
M é r i d a .  .J. P  —Tom ada nota de uua suscriciun p er  3 

meses y  m andados los núiiioros á D .» .M. A .
A l o s m , — C- U .— R ecii idos los sellos, tom ada nota de la 

suacricion y  m andados los números.
F o n t t í W . d r a .  J-_B. R ecibida  la libranza y  sellos, tom.a- 

da nota de la suscriciou para u . M S. J . y  enviados los nú­
meros.

M o n l i l  a . — F. C .— Renovada por un trim estre la  suscri* 
ciou  de u  “ F. J. y  enviados los uúuieios.

M  C — Recibida la libranza y  sellos, renovada 
la  Buscricion de U- ^F. de P . V . v enviado lo  publicado.

_ B a r c e i m a . — C. F . —Renovada por un trim estre la suseti- 
cion de D.'‘ ,J  M . y mamlados lo^ números.

£/ HIERRO BRA VAIS nosa m uy asímllabfa:
m edicam ento el más eficaz para com batir la debi­
lidad de los enferm os y  de los couvaleciem es.

El HIERRO BRA V A I S f S S ^ T l S Z
de la C l o r Ó a i s ,  de la  A n e m ia  y  de los c o l o r e a  
p á l i d o s .  Devuelve á  la sangre em pobrecida e l 
co lor  perdido con  la enferm edad.

El HIERRO BRA VAIS l a . a r . h r e s ,  ul f a t i g a
d e l  e s t ó m a g o ,  ni d i a r r e a ,  n i e a t i  é n i m i e a t o  
d e  v i e n t r e .  \

El HIERRO BRAVAfS principio de cada co ­
m ida (10 a 12 gotas). No com u n ica  sabor ni o lor 
ai agua n i a  cualqu ier otro liquido.

El HIERRO BRAVAISliru:7ií^ .Zr^‘
NBBEROSAS l i lT lC lO l íE S  T  FALSIFICACIONES 

B á X i g i r  ¡ a  f i r m a  M t .  H K A .  V A I H ,  im presa  en  ro jo .
DEPÓSITO BN LA MAYOR PARTE OR FAKUa CIa A

Ayuntamiento de Madrid
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GUERLAIIV
PERFUMISTA

15, RUE DE LA PAlX, 15

llECOMIENDA

PABIS
Agua de Colonia im perial.—Sapoceti para el tocado. -  Cremade Jabón para la barba.—Crema de fresas 
para dulcificar la piel.— Stilboida cristalizada para los cabellos y  la barba.—A gua atenense y  agua- 
Lustral par.a perfumar y  limpiar la cabeza.—Ram illete para el pañuelo: María-Cristiua.—Pao Rosa. 
— Mariscal Duquesa.— H eliotropo blanco.—Exposición de París.—Imperial R uso.—A gua de Cidra y  
agua de Cipris para el tocado.— Alcoolato de Coclearia para la boca.—Polvo de Cipris para la cara.

LAIT ANTEPHELIQUB
/a

'l a  l e c h e  a n t e f é l i g a
p u ra  o  m ezc la d a  c o n  agu a , d is ip a  

P E C A S . L E N T E J A S . T E Z  A S O L E A D A
S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O S A  

^  A R R U O A S  PRE CO CE S 
> E F L O R E SC E N C IA S

Co.
R O JECES

'«a
«í a el oütls

MANUAL DEL SASTRE
M é t o d o  t e ó r i e o - p r d c t i c o  f i a r a  e l  c o r t e  y  c o n f e c c i ó n  

d e  t o d a  c í a t e  d e  v c s t v i o s  c i v i l e s ,  m i l i t a r e s  y  
e c l e a i á t t i c o s .

por
D. CESÁREO HERNANDO DE PEREDA 

Esta obra consta de dos to'nos; con'iede 
ínflnidad de grabados y  solo cuesta 3 pesetas 
en rústica y  4 en tela. Se vende en esta A n* 
ministracion calle dcl Doctor Fourquet, nú* 
mero 7, Madrid.

EXPOSITION JS  UNIVERS‘M 8 7 8 l

Médaille d'Or ^^CroixdeCbeTalier!
LAS MAS 6 RANDSS RECOMPENSAS

XTueva Creación

PRIMAVERA
E. COUDRAY

In vontop  d e  la

PERFUMERIA ESPECIAL a la LACTÉIRA
Tan apreciada p o r la gante da buen tono

Jabón...................  PRIM AVERA
Aceite...................  PRIM AVERA
Agua de Tocador. PRIM AVERA
Esencia...............  PRIM AVERA
Polvos de Arroz.. PRIM AVERA

FABRICA Y*DEP0SIT0 !

PARIS 1 3 , Roe d'£nghieD,1 3 pARi!
S« encueotra eo todas las trnsoas Perfomerias.

____ La ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la ____

PERFUMERIA ORIZA
d e  L .  L E G R A N D , Ptoveedorde la Üüi’tu de HOsia. 

ÍO C R E M E -O R IZ A «] LOCIOM EMULSiVA

ORIZA-VEIODTÉ

^isseurde plusieurs^e 
¿ E S ] j Í 0 N 0 R y 3

L s ta  C R E M A  suaviza  
> b lanquea  la  é'IEL 

1 ; l6 <la la mNSPARBKGIA t  la l 
PAESGUUdelalUPBNTDD.

' Huta U eiUd lit mis adclAnlAde 
P R E S E R V A  l O U A L M E N T C

ttl r»!>tn> ciei B o ch o rn o , 
de la.' M an chas d e  R ojea 

y  ue 1m  A rrugas.

ŜTOUTIS L£S PWtFUNiWilE:

|jAB0Nse9unelD'0.Rereil| 
Lomassiiarepara la piel. |

essToriza
iPerfumes atodos lo s r a - |  
|m llle tesdeflores()uevos.[ 

Adoptados pof la moda,

Mo mas Tíoturas |ir<igreslras
par» el pela blanco,

ra
James SMITHSON

Un tolo Frtico 
Para dSTolrer enHcfrnid a I 
aiCabelIoriiABarba' 

el oolor nAtnrel ea 
TODOS LOS M A T I C E S

iZ07m. rthÓ M

ORIZA-TELODTÉ
I pÓLVO de FLOR deARROZ] 

adlierentedlaple). 
Dando el Afelpado del 

molocotoo.

COH BSTS LIQCIDO
fnohaysecesIdadOtLiTA&iaCABIZA'

a n te i n i  d e tp u e t  
APLICACION FACIL 

R esu ltad  in m ediatoRo tnaiicbA Li piel, zd periad’cA 
I r  B A l a d .

E n to d a t  la t  P e r fu m ir la a  
y  Peíi/íwer/a».

D eposlln  " 'in c lp a l 2 0 7 , ca lle  S a n -H o o o ré , P a r ís .

Le LAZT MAMZLLA ¿  El VELLO de NZITON
de U  i* B a P D J fS l l fA  JVfívoNi, m e  du  4 
te m b re , 81 , Parle, acelere el deieirvUo líe l a  

gargiDta da les jóvenes 7 reconiUtnye el peciio enOe-

¡inecido en U i mujeres de cnalquiere edad. Evítense 
ss Dumeresas imitaciones 7 lalsificaciones.

La Véiitable EAU de ITinon
la qae preservó siempre a Ninon de Léñelos de las 
armgas 7 conservo su Irescure. losema 7 helleia 
basta m il de los OCH EN TA años, sólo te encoentra 
en la p s B r m a m i i i A  j e s i t o i t ,  8 1 , m e  du  15 

1,4 S ep tem bre , Parte.
I» * * * * * * # * * * # # * » * * * * * * » »

Polvo de arroz eseiiuiRlaisiile higiriiico, recomendado
Cor el set>io Dociu, Co n st a iitin  JAWxa, ilumina 
1 tes dándole une Usneura luminosa./•KliFVMEniA JVSIVOlf 

81, m e  du 4 S ep tem bre , Paria.

La SÉVE SOVECILLIÉBS
p r o l o D K a .  aumenls y  pone ne^ma las pestañas j  lat 
cejas- Da a la mirada l a  expresión dulce 7 vi /a  de la 
belleza griega. E v ita r  la t  i i r l t a e lo n e i  y  W iIS c a r . lo n M .  
Esteproductose encuentra to lo e n ln f'K fliro jifK R rA  
n ífjv on r , 31 , ru é  du  4 S ep tem bre , Baria.

C A S A  M A R T I A H O
GALLETAS Y BIZCOCHOS

DULCES,  C A R A M E L O S ,  TÉS Y  CHOCOLATES
e ,  A .  F t E i s  ^  L i ,  e

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez yooho medallas de premio-

T'x*es pz*lxnex*os px*eralos en Flladelfla
CHOCOLATES, CAFES, TES Y BOMBONES.

Depósito: M ayor, 18 y 2o. Sacarsal, M ontera, 8. — Madrid

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

; AL BELLO SEXO t
D EPILA TO RIO  1

Este auxiliar del tocador es in* 
dispensable cuando se desea ez> 
tingnir el vello. Una sencilla apli­
cación de cuatro ó cinco minutos, 
son suficientes para hacerlos des­
aparecer, deiando la región depi­
l a d a .  T E « S A .  y  L T J S -  
T R O sbA ,  sin producir la me­
nor molestia, manchas ni excita­
ción en el cútis más delicado. A  
Cada frasco acompaña un deta­
llado prospecto. Precio; 3 pesetas 
frasco. N o puede remitirse por co­
rreo. Depóttitos en M adrid: Far­
macias R . Hernández, calle Ma­
yor, números 27 y  29; en Alican­
te: Mayor, núm. 22.

:

ALIMENTOdelosNINOS
Para robustecer a los Niños, las Mu­

jeres y i>ersonas débiles del P e c h o ,  del 
E s t ó m a g o  ó  padecientes de C l o r o s i s  ó  
de .4 «e j« ía , el m ejor y  m as grato al­
m uerzo es e l R A C -aB O T TT d e  lo s  
A R A B E S  de B e la n g r e s ie r d e  París. 
Mpisitos en Us F&rm&cias del Musdo entero.—

T R A T A K Z E X V T O
T OUttACIOSd»U«*lfFRUMBDADBa 

^  del E stóm a g o  y del P ech o , 
de C on su n ción ,L an gu id ez ,A n em ia , 

P ob reza  d e  S an gre , etc-, eto.
V I 3 V O

PEPTONACATILLON
[Carne asim ilable y Fosfatos 6 Peptona fosfatada) 

Alimento de loa Bnfermoa que no pueden digerir. 
^Poderoao REPARADOB de Us Fuerzas debilitadaa^ 

^por l a  edad, U fatiga, U-i fiebres, la crecencla 
 ̂ de los NifioB, de Ut Jóvenes, etc. ,j> J  FiRIS.BonltTardSalnt-Martia, 3

-S— — a

Premiados 
en SO ezpoBÍciones.

Premiados 
en SO exposiciones.CHOCOLATES

DE MATIAS LOPEZ
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, sopas, Pastillas napolilanas. Bombones finísimos de chocolate y  dulces, de 
los más ricos que se elaboran en Parts. Inmenso y variado surtido de cajas finas á propó­
sito para regalos, bodas y bautizos.

R E V I S T A  PO PULAR
BE

CONOCIMTENTOS UTILES
PRECIOS DE SUSGRIGION

E n  M a d r id  y  P r .. v in c ia s : Un año ,  10 ptae.— Seis meses ,  6,50.—
Tres meses, 3.

E n  C u b a  y  P u e r t o  R i c o ,  3 pesos al año.
E n  F i lip in a s , 4 p“ so8 al año.
E x t r a n je r o  y  U ltra m a r  (países <le la U nion postal), 20 frs. al afio.
Eu los demás puntos de América, 30 francos al año.
Regalo__ A l suacritor por un año se le regalan 4 tomos, ú elegir de los

que haya publicados en la Bió/iofeca £ncic/op¿díca Popular Ilustrada (ex- V P
cepto de los Dzcctcmarios). 2 al de seis meses y  uno al de trimestre.

A D M IN IS T R A C IO N : c a l le  d e l  D o c to r  F o u r q u e t ,  7 , W
d o n d e  se  d i r ig i r á n  lo s  p e d id o s  á  n o m b r e  d e l  A d m in is t r a d o r .

PEIMEEA CASA EN MANGUITOS J
Y  O U - A « . I N I O I O I > Í E 9 <  O K  l ^ l E C i  P

Ú N IC O  Y  E X C L U S IV O  D E P O S IT O  Á .P R E C I O S  S IN  E J E M P L O  ^
J L .  A  J V T k :  i s  A

Gran

A G X >  A  L .
34, Galle Mayor, 34

exportación á provínolas

d i g g j o n á r i o  p o p u l a r
DB LA

LENGUA CASTELLANA
POR

D. FELIPE PICATOSTE
P reclo i 5  pesetas encuadernado en tela

Se vende en la Administración , calle del 
Doctor Fourquet, núm. 7, Madrid.

VIRUELAS
Se quitan los hoyos de la cara, antiguos, 

recientes y cicatrices. Específico, 40 rs. Mayor, 
41. Se remite por 46. Dirigirse al Dr. Abad, 
especialista. Pacifico, 13, Madrid.

VIN O
B I - D I O S S T I V O  D B

C H A S S A I N G
r n X F A R A U O  C U K

P EPS IN A  Y  DIASTAStS 
I Agentes naturalesé Imllspensables <le la 

DIGESTION 
f t  a f t o B  d e  é x i t o

O I Q C 9 T I O N C »  D i r i C i L t S O  I N C O M P L E T A S  

■  A L E S  D E L  C S T O M A O O ,  
D I S P E P S I A S ,  O A S T I I A L C I A S ,  

V t R D I D A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  

E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  
C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  

V O M I T O S . . .

P a r í s ,  6 , Avanue Victoria, 6.
’ En provincia, en las principales boticas.

LA PATE EPILATOIRE DUSSER
Destruye e l v e l l o  i m v o r t i i n o  de la  cara de las damas, sin ningún perju icio  para e l cu lis , n i aún para e l mas delicado, s o  A ñ o s  d e  E x ito , altas recom pensas en  las Exposiciones

y  m illares de testim onios, garantizan la eficacia  de este producto. Para los brazos, em pleese e l i H l t v o r e ,

M o i v o s  R e f r i g e r a n t e s ,  de una com posición  absolutam ente nueva bajo e l punto 
d e  vista de la higiene, dan á la tez la blancura mate> suave y  discreta de la  cam elia, quita 
las manchas, arrugas y  otras im perfecciones.

D X T S S E R . 1, R .X JE  J E A IS T -J A C Q T J E S

Compuesta c o n  el JEasti-ncto d e l  J a b o r a n d i ,  planta brasileña, cuya acción  especial 
y verdaderam ente extraordinaria, ha sido demostrada cientiücam ente; este preparado forta­
lece. espesa e l cabello y  evita su calda en  breves días.

JL» U  B S S .fc i.fce , J., s x , K J je ¿  * j f c i .A .x > i— fc J B  X % O T J S S E 2 .^ ^ X T í  . . . .  , n j .T i c n X T  •f„
En M a d r id  ; w t t .c h q r  GARCÍA, depositario, y en la» Períamen'as de PASCDAl, FRERA, IW6LESA, BU.^^jnjB^celonftjJVlCENTE^]ERRER^_dcpositarlo^_y^8nJag2e^^

----------- LaTSrás~Sú8critoras á la y 47Edicion r e c i b i í a T e r F I G Ü R Í N l L Ü M I K A D Q T y ~ l a s ~ d é ~ 4.-̂  el plegó de ^atrones^_____
Jüditor-propietario GHKGOKIO ESTHADA. Tip. de G. Estrada; Dootor Fourquet, 7- Adm inistraolon: Doctor Fourquet, 7, Madrid
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